




Sntcrventr en un ensa* 
yo de teatro nuevo.

Camaradas obreroe, 
empleados y estudian
tes.

Niños y niñas de las 
Organizaciones Juve
niles.

Niños y niñas de las 
obras sociales d e  la  
Falange.

EL PUBLICO

Sería pueril d e c i r  
que el teatro nuevo se 
ha consagrado ya. El 
ensayo, si. U o  teatro 
popular ha nacido ba
jo el signo y la con
dición distintiva, ple
n a m e n te  acentuada, 
d d  estao y el modo 
nacionalslndlcalista.

La PuiA delicada, la 
música selecta, los te
lones, lo s  vestuarios, 
el ritmo, el odor, el 
conjunto todo, se ha 
intcrrompido y a c e 
rrado en ovaciones. El 
público di^>en5Ó su  
agrado j  su elogio a 
este intóito de teatro 
nuevo.

Ahora la Falange de Vlgo har& que salga por el mundo para goce de 
todas las clases, de grandes y chicos. Para bien igualmente de sus obras so
ciales. Porque el teatro nuevo se ha ensayado en Vlgo bajo im triple as
pecto de hermandad, cultura y beneficencia. Es decir: con la tendencia ex
clusiva de todas las cosas de la Falange: la IMtria Una. Grande y Libre, el 
Pan y la Justicia. El teatro nuevo pasará ante los obreros, los burgueses 
7  los campesiiKs con sus manos abiertas en un ofrecimiento de recreo y de 
amor. El enano, el duende. Flor de Xx>to. tenían siempre un braao en alto 
para responder al aplauso. Estaban desterradas^hasta en esto se mostra
ba una manera diíererte—las inclinaciones discretas. Y para que el am
biente se penetrara más de una atmósfera de falangismo, los arribas y los 
vivas rompían en cxplcslones da patriotismo general. Sólo el “Caxu al sol**, 
con su letra y su emoción, puso orden en aquel remate de una modalidad 
teatral que podrá ser muy pronto un orgullo para la Falange.

Beatiis Lago—tiene las manos saares coico dos grandes flores y crece y creoe y canta en 
la moda de las esireUaa.—Número 2Ú, Sebamann.

A L E G A T O  F I N A L

se hubiera de buscar un arte—lo dice el .p ro ^ m a  en su señal del 
Ohfiayo—que expusiera las c<xiviccioncs morales y estáticas de im momento 
o de un pueble, habría que tomar el teatro, que fué si?mpre resumen del 
mimdo. No pretende—claro está^-este ensayo ser en Índice y la expresi-n 
de la España nueva. El tema y el alcance que expresa ya son ajenos a tal 
pr<^)óslto. No lo son, sin embargo, su espíritu y su modo, y se desea que 
asta espíritu y este modo sirvan de efiula creadora al gran teatro que ha de 
lograr ^  Nacionalsindicalismo.

Se ha procurado una popularidad, que es cosa de signo contrario a la 
cbabacaneria. Se ha procurado, siendo un ensayo de teatro infantil para 
ciñas y mayores, la claridad, que no es virtud que regale la íacUldad. sino 
la calidad abrazadora del mundo y sus límites que posea una música, aque
lla danza o este pequeño detalle maestro del decorado. No hará falta de- 
oir, pues, que el buen gusto ha sido estimado como ley máxima, porque com
prende este ensayo propósitos educadores qiic no deben ser silenciados. Una 
educación es una norma de vida, total y suprema. Se desea para los es- 
2>añole8. sobre todas las cosas, la unidad, que es llama que va desde las 
dcc*'*“*'*s de gobierno el amor profundo entre los grupos

Al Anal de **Era ana vez...’*, los camaradas saludan al público.

y las clases. Gente de 
todas las clases socia
les ha prestado cola
boración a este ensa
yo. que cumple asi un 
servicio cristiano d e 
mutuo corocimiento y 
aprecio'*.

Roto el viejo defecto 
de loc£üización del ar
te en círculos estre
chos, de hucer un arte 
exclusivo de cada gru
po o c a d a  clase, la 
obra de hermandad y 
de belleza del teatro 
nuevo no ha conclui
do: empieza.

G. REY ALAR

Vlgo, febrero de 1938 
n  Año Triunfal.

M «A*

ooocisyen sik :^ventanis en la guarida de los bandidos. La caadrüla viene a  atacoiiea» pero huirá 
de naevo.—**Casse nolsaeite*, Tchaiskoskj. (Fotoe Facbeco.)

Lea
usted

FOTOS
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Uno d« los pueblos úUimiAmentc oonquis* 
tados en TeroeL (Fotos Doma».)

nuestros ojos se presentaba a medida que nos 
adentrábamos en el corazón del poblado des
poblado. £n  la carrefera, huellas de metralla 
en árboles, casas, murallas, cunetas. AUi esta
ban las alambradas del enemigo que, en lí
nea continua pasaban a  escasos metros del 
puente de hierro de la carretera de Cuenca, 
abatido y destrozado por la dinamita, besando 
su calda mole de hierro las mansas aguas del 
Turia. Hasta este lugar llegó el 81 de diciem
bre un tabor de Regulares de la primera dlvl- 
sito de Navarra, cuando el enemigo se daba a  
la íuga y se establecía contacto con alguno 
de los defensores. Y alU cerró el paso la gran 
nevada a  les que tenían la ciudad en sus «anos.

Desptiés, a  la izquierda, en tm alto, cual in
gente fortaleza, las rectas paredes del Semina
rio, tumba de héroes y asombro de bravos. El 
edificio que se alzó orgulloso dorante largos 
afios fué abatido por los obuses que marti
llearon ain descanso su enorme cuerpo que alen, 
taba luego por sus múltiples ventanas conver
tidas en troneras por los defensores q[ue mo
rían de sed.

Todo es ruina, cables entrecruzados, co lc l^  
nes sirviendo de parapetos, paredes que te 
nieroQ abajo, señales de Incendios y llamas 
todavía no se han apagado. Grandes 
en las casas, pequeños agujeros en los 
de los miUcianes muertos alcanzados por ni 
tras armas. Bombas de mano y o b u ^  iki 
plotar, ametralladoras con sus cúntos 
das de proyectiles...

¡Mirad! (Mirad! Ix> dedos te ñ a l^  bacta^ 
alto. En la maravillosa torra mudejar d̂a 
Martin, arte roto también, ^parece una 
mita bandera nacional que k  distancia 
más pequeña aún. Saludan los soldados 
gremente, revolotean en tomo los "casas 
arriesgadas acrobacias, llenando el aíre son 
rugir de sus motores, suenan los tremendos 
tampidos del 16 y medio, que lanzan loe ob\ 
a  varios Idlómetros a  terreno de un 
en derrota. Es la victoria que una vez  ̂
inclina del lado del valor y la pcriols.

Las gaitas agarimosas de Galicia, las barai 
jotas Nesrsrras y Aragón, Íes canciones de 
tula y Xjeón, llenan de alegres notes la pl 
del **Torioo‘\  (Sobre la apuntaiada columna qw 
alzaba ^  ^oro de bronce, nada había. Los mai^ 
xlstes habían anunciado por sus emisoras que

uuuiiej ̂

E n  la noche fría de 
un lunes, las fuer
zas de España se 
descolgaban s o b r e  

Teruel, la ciudad que pare
ció dormida y que alentó 
fuego cuando nuestras van- 
guandias pisaron lafl losas 
do sus calles vetustas y re
torcidas.

Y hubo un forcejeo en la 
obscuridad ooriipA, u n o s  

hombres desesperados al ver 
cerrada la salida. Los fogo
nazos de los disparos volvie
ron a  iluminar la población 
como aqudllos ‘ días de d i
ciembre cuando los sitiados 
eran españoles que resistie
ron veinticuatro días hasta 
que la traición y la muerte 
pudieron más que su volun
tad. Cobardemente h\iía el 
íefe responsable “E i Cara- 
2>esino’\  abandonando a  sus 
soldados, que entregaban las 
armas y agitaban blancas 

. banderas, algunns <b) las 
cuajes hemos visto tiradas 
en las calles turolenses.

Entramos en Teruel, en el 
momento que el último tiro 
del último "paco’̂  sonaba en 
l.n ciudad que volvía a  £s- 
X .:>* tras mes y medio de 
cau- - iY nu4 cautive
rio! lJ¿ dolor xememoi^r el 
tepectáculQ dantesco que a
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FamUiitf tarolenses rccobro<ta« par» Etipaña.

jOentlnela, alerta!

M **Toiieo* estaba en Valencia; pero, para dicha 
&  los turdenscs» no era asi. X7n obús derribó la 
^cultura de su pedestal, dicese que un sereno la 
~ * cuidadosamente entre los escombros que ha.

en el Ayuntamiento. Y los rojos, en su estultl- 
se Uevúon una rejuroducción que existia en el 

de un¿ tienda que se llamaba **E1 Tori> 
L loe tres días de reconqiüstada la ciudad, 
ló el arrogante bicho, con xm cuerno par- 
. la ztdtad y im^ resquebrajadura en sus 

tiaaeros. Asi está al lado de la columna, 
no puede eoportar su peso, con las huellas de la 
a que lo mutiló.

Tunpooo ^)areclaa las momias de los amantes, 
p eg o  e Isabel dormian en la iglesia de San Pe- 

HomáMóa su cúpula, derruidas sus extisticas 
.óoRilsas modéjares. cosido a  hachazos su retablo 
^MavlHoso donde 
^  **No tooer. ca. 
piaradas*, escrito 
00a  tiza sobre 2a 
castaña madera.
hoo habla de im '
marxista con al-
gCa sentimiento
bueno. Lo señalo
como excepción.
Rotas apúecían 
también las hge- 
n s  columnas del 
b ^ o  y pequeño 
claustro del $1-

t x rv , saquea- 
su sacristía, 

las sagradas ves. 
ttdnras de^>arra. 

osadas por el sue
lo y pisoteadas, y 
en el lugar que 
yaetftn los Am:n. 
fos, nada. Las se. 
fieles de sos ur
nas. deespareci. 
ú a s  mlsteiioea. 
mente.

Garría el ru
mor de que un 
parólense, ante la 
proximidad de la 
iMSda. lae habla 
ootdtado. p a r a  
prest rvailae de la 
aaptfia enemiga.
T  esí era: a  loe 
tm§ dias de Ube- 

Tenel, el 
dia preol- 

L Ofi

/

m -Z ”

* apareció el “Toxico”, se tuvo 
noticias de los cuerpos de 
Isabel y Diego. En la cripta 
del convento de Santa Tere- 

■jÍ .  sa, estaban escondidos. Fui
mos a  verlos: a la luz de 
una linterna caminábamos 
por aquellos bajos y tenebro
sos corredores. Cruzixnos una 
gran sala> que había servido 

de hospital; unas camas destartaladas y alineadas 
A lo largo del tétrico subterráneo recinto. En las 
ropas sucias y raídas, grandes manch3« de sangre. 
Cuando vamos a  cruzar la puerta tras la cual se en
cuentran las momias, él foco de luz se detiene 
en un lecho al lado de la entrada, donde yace un 
muerto de abiertos ojos. Es Impresionante la es
cena; aquel hombre debió morir abandonado y 
ahora parece dar guardia al lugar donde se ocul
taban los Amantes.

Vemos las momias; rotas por varios sitios las 
urnas de cristal, destrozadas y removidas la telas y 
almohadones que servían de descanso a s\w ca
bezas. IPronto volverán a  la iglesia úe San Pedro, 
ahora que los marxistes, los únicos que se atrevían 
a  turbar su sueño, están lejos.

En la calle de 8an Pedro, etaba Instalado, en una

casa, el cuartel general de **El Cmpeslno”. 
Papeles en desorden. Prensa, fotografías, comunica
dos, y escrito a máquina un Parte Oficial nuestro, 
del dia anterior. Comprenden que no se pueden fiar 
de los partes de Prieto y tienen constantemente a 
la vista el del Cuartel General de Salamanca, que 
saben dice verdad. Por eso, quizás, haya podido 
escapar tan a  tiempo “El Campesino”, solo, a  pie, 
por la vía del ferrocarril y aprovechando la obscu
ridad de la noche.

El Banco de España el Casino, ^  Hotel Aragón 
la Comandancia, aparecen destrozados e incendia
dos. todo es ruina.

Siguen rugiendo las piezas nacionales contra los 
rojos en huida... las cuatro de la tarde del dia de 
la conquista, h.ice aparición la aviación marxista, 
que deja caer varias bombqs en los alrededores de 
la ciudad; tiran con rapidez de ametralladora nues
tros antiaéreos, que hacen blanco. Hay estruendo de 
guerra en tomo a ciudad. Nadie se preocupa, es. 
tán lejos las vanguardias nuestras. Brillan más be. 
Hos que nunca, al sol, los colores de la banderits 
izada en la mudéjar torre de San Martín; voces 
recias entonan el “ Cara al sol”.

Las explosiones amigrs y enemigas parecen re
petir: Teruel por España, Teruel por Espsfta.

Enrique MARINAS.

'¿A.

r.*

■ —-A A.» .
%

r«dciones naclojiales en et frente de Teruel.
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£ o s  tninistros

d m  tu S s p a ñ u  

^ a e i e n a l s i n d i e a K s t u
Empesamee «a  «1 pram i* núniaio da FOTO§ la pebUeaclóu 

de tow eerte de reportajes trtdces de los Ministros dd OoMemo 
del naers Bstsie «epaAel,

El objcitlie de Campda ha recoftde ea esto prióMr doeomea- 
tal la relevaete flirna dd IMeeade nacional .de X*rrtm f. Pro- 
pacenda d s F .  B . T .  r d s l a i i .  O . I C . S . 7  Ministre dd Into- 

rloŝ  ctiminida Hámdii derrane S u te ; en mi deepaobe de tra
bajô  qoe faa teoide la ymdlesa de acceder, a noeetea peden- 

dbUayepde oaee tnetaniee la ardua laher ootl- 
A n a  en sa mlrtdn oAoM f  aHa jerarquía.

BÉaao en alte saledamee respetoosament# al esma- 
raáa Serrena S a t o  7 gaedamo» oen toda la stdMtv 
dhiaeldB de nnestre ostde, tncondidotiahpente a eoe 
órdeoeei

¡Arriba Espaftal

w - v
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Ub«  ^  !• •  nnimatiafla »par»4«« rojos dorribftdoo por nuestr» gioriosa aviación en el frente de Teme!.

BCXnmx> a<^u6llo6 días ded prixKipio de la guerra, al liberarme 
de la eoD* i¿Ja. La gran ilusión era salir de la *'topera^ al cam> 
po Iftre. al monte, como si la sangre de los abuelos que lucha
ron por campos navarros 7  potreros caiil>es le empujara a uno 

las eMOtures de guerra.
Sk la MBania cenicienta, ya a  punto de nieve, nuestras lincas apa- 

yntan débAas 7  con un entusiasmo que contra ellas ee estrellaron las pri- 
PMMs masML ITn día ll^p6 allí un capitán menudo y lamoso. Conocíamos 
su nombra, pero aun no tenia resonancias univarsaSes. Estábamos £Obre 
Oóaquez. una fliKa campera al borde del rio. Aquella mañana la bandera 

i^meeoqui de Vielange había oído misa en el gran salón aterido de la ca
gona. y luego, sin que nadie les impulsara, en voe baja, casi un su'urro, 
Muaiécon al himno como en viejos tiempos de Cruzada. El general sintió 
ItHiÉiiiii en sus ojea. Cuando se fué el día, el capitán, al sentarce a la 
meaa con eoe compañeros, les dijo así:

—Mañana, vuelen los que vuden. nadie se retire. Si hay que morir, 
aa otuere.

aaá iué. Les vimos adentrarse en la zona maldita y cómo delante 
da aUos se atoaba la nube de 
cnoaquitos ecobravecides. Seguros, 
peea£kites anta 1» ligera armadu
ra  del "cana** ruso, siguiei<m.
Tlrea pasadas majestuosas,, lentas, 
seguras y como si nadie estorba
ra  su ruta<̂  en perfecta forma
ción la vuelta al campo, sin una 
pérdida. Aquello estremeció de 
entustosmo al irente. dió seguri
dad, aplomo, fe. X^de el instan
te  de gloria, en horas, nos adue
ñamos del aire. Salían nuestros 
Bi>axatos ligeros, alegres, sabedo
r a  de su victoria, y ellos iban 
volviéndose tristes en su derrota.

Sobre el Tajuña cayeron doce 
enemigos. Cuatro Vientos íué tes- 

de una derrota en la que 
perdieron nueve unidades. Todos
Jos llanos madrileños iban lie- ”
nándosj de chatarra aérea. Ha- Vi
bía esqueletos por Almorox. en '̂ r <v.
San Martín, a  la vera de CSiapi- 
nerla, junto a Móstole?. en las 
eras de Legené^ ..

T a íbamos por la carretera sin 
temores. Sólo al atardecer, cuan
do la luz se. iba. era preciso te
ner mudado. Un " ra ta ”, sobre t í  
puente del buen rey Carlos, 
ametralló un camión, pero dió la 
vuelta trágica un poco más allá, 
herido por un antiaéreo que co
menzaba a  jugar su papel mag- 
nífloo.

l^uestra aviación era ya un ar
ma potente, se había hecho, for
mado. con la madre de la vieja 
m m H  de Madrid y  de Sevilla.
Vm hombre^ un oflciai, en t í  alM

cambiaba tí rumbo de la guerra aérea paja siempre y sue compañeras se
ñalaban al Caudillo el hecho recogido en los reglamentos de la  Orden de 
San Femando. Otro, un general, trabajaba para dar al servicio todo lo 
que le faltaba en su Iniciación.

—¿Cuántos erais al comenzar la guerra?—he preguntado al ehlaoi 
de nuestro Cuerpo de Ejército.

_ACedio centenar.
—¿Y ahora? , ^
—Todos los servicios abarcan unos treinta mil hombres.
Y íCguimo- la guerra llantos meses! podemos recordar estaa

oosas y pronunciar unos nombres que todo lo resumen. Y unos hcc*»» 
Pensad en los días de Somosierra. Talayera y el Tajuña. en el cinturón 
de BDbao. Vülamanín y Peña Xjasa y en la batalla de Teruel. Esa 
quebrada marca toda una evolución hada  la victoria oon firmeza rotunda.

Un día. en Oviedo, el general Aranda hablaba con su esposa
por radk). Sus palabras eran un Imán para los iH>aratos enemigos. En tí  
memento en el que la pequeña estación “ Asturias Victoriosa” comciízaro 
las precipitadas, nerviosas llamadas del alférez Pérez Cinto, encargad#

r^:

Viste de Teruel desde t í  a t e
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de sa manejo, en los campos rojos glral)an héllcea El 
general, dentro de ^  casa horadada, desempañaba su íe 
que las ondas llevaban al otro lado del Estrecho. En 
equd Instante entró el comandante de Estado Mayor y 
en voz muy baja murmuró: **Mi general...” Y luego, 
con el dedo índice levantado hasta el techo, describía 
círculos mientras sus labl<H zumbaban con el roce de seda 
de las alas de una mosca.

—Cortamos, ¿sabes? Cortamos porque no sé qué es k> 
que se ha cí tropeado en la o tación—dijo el jefe para 
que no se oyera alió el cstallón de las bombas que co- 
ir. a c?'?r.

Otro día, este mismo general, sitiador de Teruel, vl6 
durante nueve horas volar la aviación nacional en ser
vicio continuado, sin que la enemiga apareciera ni im solo 
instante. ¡Buena venganza!

L.\ AVIACION Y EL HOMBRE

No puede negarse Que en la guerra moderna ha veni
do a :er un factor importantírimo. casi decisivo, el arma 
del aire. Apuntó esta gran verdad cuando la Gran Gue
rra movilizó sobre Europa entera el e^íritu  de la nueva 
guírra. Aun era el aviador una especie de “qx>rtman” 
que. manejando un aparato rudimentario, p<uiia el valor 
hombre sobre todas las cosas. Pero rápidamente la c<m- 
tienda desarrolló una capacidad técnica que permitió 
utilizar el avión como un arma de combate de Indiscuti
ble trascendencia.

Surgieron los hombre: capacitados para el heroísmo, y 
todos recordamos aún aquel avión pilotado por el joven 
barón Tudesco, que se Inmortalizó derribando en escasos 
ocho meses cerca de un centenar de aparatos enemigos 
y pagando al fin con el tributo de su vida el supremo 
heroísmo de <us ennresis. Fueron entonces considera
dos ICB aviones como los ojos de la guerra. Desde las al
tas cumbres aéreas atlsbaban el horizonte, vigilaban las 
concentracimies. se lanzaban como centellas sobre los 
convoyes de sp rC " '- '- '— *'T.to. atacaban las estackmes

iV:*'"’-.- • i

A.

Uno de nuestros geaeralcs en el frente.

un hombre de honda comprensión y  de 
insuperables aptitudes, ha dado tal des
arrollo al arma del aire, que fe puede 
decir que hoy es la preocupación básica 
de aquellos pueblos que se han sentido 
conmovidos por la pujanza del Fasck> Ita
liano. No hace aún unos días qite el PUh- 
rer a l^ á n ,  el reflexivo HUier, por su bo
ca y por la de sus lugartenientes más ca- 
pacltadm, declaraba **urbi e t orbe” que 
Alemania, que anhela mantener la paz de 
Europa y que sólo piensa en contener el 
peligro ruso, estaba perfectamente capaci
tada para arrostrar los momentos más di- 
ttcBes, y de pasada advei^ía al mundo que 
estaba en posesión de innúmeras aves de 
guerra dhpuestas a  mantener la dignidad

y  la independencia del p u ^ l o  al»i

Ha tenido nuestra tremenda 
y la guerra que estamos ganando 
clones que ante los ojos de loa 
nos demuestran el renacimiento de 
poderlo que estaba latente en nuestra 
tria; y nosotros, los modestos cronistas qM 
hemos asistido desde los comiencios de ^  
luoba a  toda la campaña, siguiéndola 
los frentes, donde él Ejército 
victoria, hemos podido apreciar, 
otras muchas cosas, cómo la  aviación 
litar « y añoJa ha demo^zado y 
tra  una capacidad, un valor y un 
tu  heroico que podrá eer igualado, 
no será eupeiado por nadie. El valor

Perales de Alíambra, visto desde el r

ferroviarias y los grandes de- 
pó itos de pertrechos bélicos, y 
a }a vez obtenían en el aire 
esas batallas btíicas que aun a  
•los hombres de temperamento 
más irlo les conmueven pro
fundamente por el inmenso va
lor que supone, por el enorme 
peligro que arrostran.

Europa, que viene preparán
dose hace mucho tiempo, y 1*» 
parte más noble de ella, que ha 
comprendido todo el peligro que 
es la Actuación de Rufia que
riendo tiranizar a l  Mundo; 
Italia y Alemania, en una pa
labra, al constituirse co m o  
guardadoras de la civilización, 
han dado a esta arma formi
dable de guerra la importancia 
que merece, y así puede de
cirse, sin temor a  ser desmen
tido por los técnicos, que en la 
conquista de Abisinla y es. él 
poderoso resurgimiento imperial 
de nuestra hermana, sin negar 
ninguna de la? meritísimas la
bores realizadas por el Ejérci
to 7  las milicias Italianos, ha 
tenido como base la utilización 
en la guerra de los aviones mi
litares.

Italia, q u e  está para tila  
afQCiimadamenté dirigida por fil da páteá»
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deja ver, 7

1̂  estft par encima <Ie foiSd. Tfri tU!'jMb 
qiietlo número do <xf}clalC8 aviadores, a] unirse 
ai Movimiento nacional y ol secundar a  Fran>* 
co, ha constituido el demento íuixlamentel do la 
úüiev& aviación e tj^ o la . Su capacidad, los es- 
ÍMizos realizados durante su educación militar; 
d  eiomplo de aviadores como ^anoo, Rtdz de 
Alda, Durán, Klndelán. Haya» Iglesias, Gómez 
Mjorato. han creado on la nueva Juventud un es
píritu tan firmé, tan erpañol, tan pundonoroso, 
de energia morad tan grande, que constituyo pa
ra  nosotros, los cronistas do la guerra, un es
pectáculo magnífico verlos actuar y verles cuan
do llegan, los que vuelven a  sus campos y sus 
hangares» poseídos de una alegría Juvenil conta
giosa, nairar su$ empresas con una modestia tan 
llanda que parece oímos a  unos deportistas ha
lla r  de cosas naturales en \las que no existiese 
pdigTo algUTK). {£^ admiiahle!

K1O6 Oío s  0E  la  g u e k b a

Apenas raya d  día. en la dd  «i*», un avión 
deespega de entre las son^bras y rasgando la nie- 
^  de la amanecida, que en este tiempo 7  es
t e  campos es constante, pasa sobre los campos 
naocos de hldo, duros de escarcha, a
t e  muchachos, que rebullen en sus mantas un 
poco acartonadas por el irlo de la noche que 
la espdvorea, 7  entra en la zona «Mmiga...

Solo, audaa, pasea «i aire 7  atisba la tiena. 
celaje que oculta el sudo y es una línea 

sobre ios ríos, ^>enss le 
desciende más, rosa la 

escudriña t e  relieves 
t e  montes, y cuando h a  ad

todo lo 4U6 le In^MTta, 
busca el sd , extiende sus 

doradas ya por los rayos 
7 , como si aqud caiord- 

Is impulsara, va a  su nido 
contar k> que. sabe, 

vocea DO permiten el tra- 
o ^  tiempo operar; en- 

otro avión se rementa 7 
s  aparatos deUcadísimos^ 

sus finos ojos artificiales, 
t e  réUeves d d  terreno, 

knpereoederamente las 
enemigas 7  trae d  

íotográfico que muestra al 
el terreno colocado en 

panorámica bajo su

^S ios servicios, cuya utilidad 
es preciso reflejar, nuestra 
;lón los reahaa con plena 
cidad y td tura , Hada ni 

la esteerba. Xa armada ro- 
desTOtada, no se atreve a 

y los nuestros efectúan 
£  labor ampliamente.

Muchas veces hemos visto al 
ito d i  sus trabajos, y por 

de d  escuchamos d  m i
de otros motores invisibles y 

.^wfiaotes. eók> si el vuelo descoibe una 
curva, un instante, brilla al sol como una 
motita de luz dentro de la luz y s a l^  
shos que eetá allí por algo más que su 
BWPWdo. A fd s  o siete mfi metros ba-

V

X

■# I

Un eapttán de

Una casa de Cooetid.

AwimtAóo.

oen su guardia, para que el enemigo, si 
se atreve, esté siempre en posición de in

ferioridad, y a  esta altura vaa 
dios, escopeteros y avanzada. Al 
asomarse en las lineas rojas los 
bombarderos, confían su seguri
dad y eficacia al valor y agi
lidad de los “cazas" pilotados 
por los “ballllas", recién naci
dos a  la vida, al aíre y a  la 
guerra y morenos ya de heroís
mo y veteranía.

Este oficio de cazador es co
sa de Juventud. La velocidad 
enorme, los giros vertiginosos, el 
perfecto acoplamiento entre el 
hondkre y la  máquina, exigen 
una jttstcza que sólo en deter
minada edad es plena. El ca
zador puede ser viejo a  los vein
ticinco años, y más de una des
gracia es hija d ^  deseo heroi
co de un piloto que deja el si
llín bombardero por la coneflla 
del galgo aéreo,* Impulsado pot 
su amor propio de maestro.

En el aire, a  la hora H. co
menzaron los servicios. Ese es 
el principio de la orden, que es 
como el prólogo ^  batalla. 
La hora H toma luego fonna y 
guarismo, y allá van los pája
ros al triunfo y a  la muerte.

7  en ^  mármol de nuestros caídos fe 
escriben t e  nombres del soldado del aire 
que rinde su tributo. Los últimos: Co
mandante Negrón y capitán Haya.

------- •'•‘V.

.•T-.'-.v-*-*-'- ...?•-v::'
¿•3

• ■ ■

'■ ■ m
^ :v :

yiaU  de Sierra F atener^
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Una camarada nactooalaindksüisLa vocea la nueva re>*fela **¥**.

MAQiIA de la Mora, Delegada Nacional de 
Prensa y Propaganda, ha oonsegnido Que, 
en plena guerra. ElspaiTa ofrezca al mun. 
do entero un ejemplo magníñco de la or. 

ganizaclón de la retaguardia. Porque **Y’* llevará 
a  todas las naciones la terminante demostración 
de los trabajos de la mujer en la guerra, en las 
obras sociales, de la profundidad de nuestros ideales.

Norteamérica, al recibir **Y”. creada enteramente 
por mujeres, españolas, comprenderá que el tipo 
aquel de puñal en la boca y pandereta en las manos, 
que durante tanto tiempo ha alimentado, lanzándo, 
por medio del cine, a todos los países, es un burdo 
engaño. Que la mujer de IQsp&ña es tan culta e in* 
ieligente como la norte
americana. y que tras la 
mesa de una oflcina pue
de producir revistas tan 
botenas y bellas como las 
de ellos.

Inglaterra y Francia, 
naciones que menospre- 
dlaron a nuestra nación 
7 recogieron las mentiras 
que la Propaganda roja 
les enviaba contándoles 
la frivolidad de la fascis- 
ta  y su crueldad para con 
el pobre, verá desfilar por 
las páginas de nuestra 
revista mujeres que. con 
camisa azul, yugo y fle
chas. acuden al hospital 
a cuidar al herido: al 
campo para ayudar al 
campesino y a las obras 
eociales donde enseña al 
nlfio a rezar y... a  son
reír, que ésto también ol
vidaron los niños entre 
las hordas rojas.

^  ^

¿Cómo es “ Y"? ¿Cuán
do sale «Y»*? ¿Cuándo 
nos enviáis “Y” ?

Continuas preguntas en 
B^n Sebastián, coníeren- 

y cartas de los pue- 
con la misma pro

nta.
^ í  hemos vivido du-

4'
>
i

paciencia de los de
más cuando... no po
díamos contener la 

nuestra.
Por fin. el camarada M a u ri;^  él 
gran y ‘'grande” admiñistmror ^

Revista, nos anunció que 600 
meros de “ Y” se hallaban en San y
que el sábado, día 26, empegaríamos ^  vanderlqs. 

ÍJamó a  Q ^ j ^  que forman ^  |«r;»nal 
propegairda r  ^  la so tida  de 2a peóxhna 

ténjiñ-
¿CenvoTtimos en voodedoras por dos días? 
iMaravilloso! Contestaron todas con gran en-

4

' p'

áptWnwntq i a  m m h ullliu iff»  iPotoN Koiind
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la s tac f i l m  4ÍÉ pabUcariÓD ée la. Seeciáa 7es:f:

dido pem la prorlncU. Loa 
|u^ brazale'C4 

' nac$6Qi^^*llKÍttíqo «gb oolo. 
reo oobre la pamisa «n i, ^  
repartieron por Us eálles do. 
nostlamo.

La sueKo no quiso ser du
ra  con las improvisadas Ten. 
dedorao como lo íné con el 
comido, y las obaeqnld con un 
tiempo espléndido.
¡“Y**, la revista de la mujer 

yiyi>fwftlKtndÍrAlUta! ** era el 
grito que recorrió San Sebas
tián.

**Y** era esperada con tal 
que los dos mil ejem

plares se vendieron en la mis. 
ma lu !¿anab Loa pedldoi eran 
tan  grandes, que recorrimos 
a  ios mil números que t i 
biamos despreciado en im 
rincón del despacho.

fie ofreckroD al lector im
paciente su no muy esmera
da presentación, pero d  **no 
importa** ios acogia con gus. 
to y... dieron Iss nueve de la 
noche y en San Sebastián se 
habían agotado cuantos “'Y'* 
limpios o sucios DOS Bagaron 
a  la mañana.

¿Eadto el de la Revista?
¿No lo dicen las d f r^ ?
Qrandloso, apoteósko^ tn- 

superable.
T  eso que (diré tm secreto) 

este primer número, que 
tantas y tantas dificultades 
encontró, no es ni sombra de 
lo que es el segundo y le que 
será el tercera

A éste le laKaii las ame-

«iSusUsroo. XJegó el sáberio y a las doce y media salieron las sfî *̂da  ̂
Uevaxxlo cada una bajo su braao doce o trece ejeo^plares. No hablan pasa
do dies minutos» cuando vi aparecer a  una de las parejas de vendedoras. 

--¿Y  Um vtíntlctaco “ Y**?
—I Vendidos!
—¿Vendidos todos?
—tAirebatadosI 
•—¿Los voceásteis?

PROD U C IO fN E S T L E

EL MEJOR DESAYUNO O MERIENDA 
PARA P E QU E Ñ OS  Y MAYORE S

CMttiana lacha co a  totfa is crom a, 
harina da trigo  caodaal malteado, 
cacao y axOoar. Ca ua producto 
aabroalaimo» nutritivo y rico  en 
vitamínat.

RECONSTITUYENTE PODEROSO

**Y*» la  nueva revista de la  m ojer nacionalsindicatiaia, ea arrebatada 
de las manas de las Tendedoras. (Fotos R din.)

—...No pudimos.
—¿Por qué?
—Pué un asalto. ISüi cuanto nos vieron eou la 

Revista se lansaron sobre nosotrJs, nos rodea
ron y... aquí tienes ctiarenta y tres pesetas.

Yo, con el asombro, me habla convertido en 
una continua pregimU.

—¿Cuarenta y tres?
—SL Muchis señoras nos daban dos pesetas, 

regalándonos el cambio.
Guardé las cuarenta y tres peset:^. las pri

meras cobradas por la Revista, y seguí recibien
do las que me entregaban todas lis  parejas, que 
voMan contentas y satisfechas sin un **Y** en la 
mano.

*  *

BI domingo comensó dándonos un. disgusto. 
El camión que nos trsla tres mil ejemplares, con 
los que pen.^ábam05 .servir s la provincia volcó 
cerca de Eibar: el encargado resultó malherido 
y nuestra revista se manchó al rodar por el ba
rro en que había caldo.
Do9 mQ, gracias al papel en que estaban envueU 

(os. se hablan salvado, pero les otres mil se en
contraban francamente estropeados.

Decidimos retirarlos Je la venta: rcpatlfr los 
dos mil en dan Sebastián y hacer un nuevo pe

nas páginas dedic::das a 
decoración del hogar, a los 
consejos prácticos» las intere, 
santos e instructivas que nos 
hablarán de la belleza que el 
Arte y la Katuralezi prodi
gó en España, las friv < ^  del 
Consultorio, donde las eter
nas preguntas femeninas 
aiecniH^ tienen usa respues
ta, y las que se relacionan 
coa el cine y con U moda.

“ Y”, la revista de la mu
jer. ae irá superando a si 
misma: cada numero será 
una sorpresa pues con sus 
«rqfiementos «barcará nuevas 
materl?s y el Interés que 
mensualmente despierte irá 
de más en más.

—¿Y todo por una cíncuen 
UT

—Todo por seis miseros 
reales. ¿Verdad que parece 
mentira?

Mercedes Sáeni-AIonso.
(Delegada Provincial d •  

Prensa 7  Propaganda de 
OuipúzcoaJ
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F U E R O
El extracto del preámbulo del Fuero del 

bajo, aprobado por el Consejo Nacional^l 
F. E. T. y de las J. O. N. S., dice asi: 

**Reno%’ando la tradición católica de ja&U 
social y alto mentido humano que informó n 
tra legislación del Imperio, el Estado naci 
en cuanto es instrumento totalitario al i 
vicio de la Inieíridad patria y sindicalh 
cuanto representa ana reacción contra el 
pitalismo marxista, emprende la tarea de 
aar--con aire militar, constructivo y 
mente rellg:ioso-'la revolución que España 
ne pendiente y que ha do devolver a  los 
pañoles, de una ve» para siempre, la Patri 
Pan y la Justicia. Para consciroirlo->aten 
do por otra parte a  cumplir las consipna^ 
untdad, libertad y crandeáa de España*>a<

I

4

El Caudillo, en compañía del Ministro de Asuntos Exteriores, feneral Jordana» 
•  la salida del Ckmsejo.—El Jefe del Servicio Nacional de Prensa, camarada Gl- 
méoea Aniaa, con la Deleitada nacional de Auxilio Social,.camarada Mercedes

Sana Bachiller.

A ir te :  Vn fn ^ o  de Consejeros antes de la reni 
Us J. O. N. 6«—Abajo: Otro iropo de Consejei

aprobado el Fuero dd^



m
Sj

AOoNAL
í l  T I

zi plano de lo social con la voinntad de poner 
la riqueza al servicio dcl pueblo español, su> 
bordinando la economía a su política.

y  partiendo de una concepción de España 
como unidad de destino, maniñcsta mediante 
las presentes declaraciones su decisión de que 
también la producción españo!a--en la her
mandad de todos sus elementos--sea una uni
dad que sirva a  la fortaleza de la Patria y sos
ten}^ los instrumentos de su poder.

£1 Estado español, recién establecido, for
mula con estas declaraciones que inspirarán su 
política social y económica el deseo y la exi
gencia de cuantos combaten en las trincheras 
y forman, por el honor, el valor y el trab.iJo. 
la más adelantada aristocraeJa de esta Era na
cional.”

m0^

lebrada por el Consejo Nacional de F> £• T. y de 
dentes a la trascendental reunión m  que fn ó  
>ftJo. (Fotos Campúa.)

El Secretario ncneral de F. E. T. y de las J. O. N. S„ camarada R a im u i^  Fc.J 
nándei Cuesta, lee al Consejo Nacional el Fuero dd  Trabajo.—El M inisir^ de 
Acción Sindical, camarada González Bueno, con la Delgada nacional da la SvCr» 

clÓD Femenina, camarada Pilar Primo de Rivera, ' ^
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I Afi eteanoa  ̂ solucknes verbales para acabar con la mise
ria del campesino español han terminado, porque el pun
to 18 del programa de la Falange, que dice: **Enriquece- 

^  zenx» la producción a ^ r tc ^  (reforma eooxaóóxica) por loa 
ios tiguleotes:
Asegurando a todos los produetosiQs de la tierra un precio re- 

■Hinerador.
Exigiendo que se devuelva al campo, para dotarlo suñciente- 

aMute, gran porte de lo que hoy absorbe la ciudad en pago de sus 
^pvicios Inttíecíuaks y comerciales...**, empieza a  cumplirse en los 
^Écretos que va dazxk> el Ministro de Agricultura, camarada Rai
mundo Fernández Cuesta.

De^de el BCinisterk) de Agricultura, el nuevo Estado vigila los 
intereses de la tierra. El decreto del 26 de febrero aborda el pro- 
$ém a del znafe, protegiendo su producción, como antes lo hizo con 
^  trigo. Las maniobras del especulador quedan, con estas disposi- 
okmes, rotas, y las pequeñas economías campesinas encuentran 
pcecios remuneradorcs, con los que, al sentirse en desahogo, tie- 

que influir en la pro^)eridad económica de la nación. Para 
éMB^ve han quedado muertes los tiempos en que el campesino se 

abandonado a  sus propias fuerzas. Hoy, el hombre de la 
ttana  vive protegido por la Revolución Nacicnualsindicalista y pa)- 
pa las disposiciones del Gobierno de Franco, en el que hay Ml- 
ziktros que conocen sus prcájlemas y están dispuestos a solucio* 
nsiios.

SI nuevo estilo de gobierno comienza coa el Imperativo de las 
eealldades. Por vez primera un Ministro de Agricultura da prin- 

a  sus toreos sin discursos de grandes reformas agrarias. Esta 
d E k o  de sxi|Mlmlr palabras para realizar hechos nos dice ya que 
m  labor será eólkla, compacta, de sincera y au t^ ticá  transfonnación 
oempcsina. T, si no» ahí están los decretos que regulan los precios y vida 
del trigo y del maíz. Pero nosotros, los hombres de la ciudad. ¿sai>emes lo 
que estos deczetos significan para E^afla? No, me temo que no, porque 
lee que siempze fueron y son campesinos aún no salen de su asombro ante 
leaUdades ten grandes. Veréis, veréis lo que ellos mismos nos dicen. 

CA6EBIOS V MAlZ.'-*Xia mañana es de marzo, limpia, con amenas

Xds calor suave. £1 campo vasco tiene verdes ciaros y grises; el mar es 
plomo; menudas nubecHlas blancas descansan y refrescan la luz que

•Vyií*  ̂ ; ,
íii2¿i¿¿eefZ<v>

V'í-

m

ftwnHia campesina, deeq^uéa de verificada la rccoíec ción. desgrana las mazorcas da mai|k

La sonrisa Joven contempla ^  fruto dorado del maíz.

hiere los ojos. Y seguimos un camino que se entra por tierras de prados. 
Después, entre las montañas pequeñas y entre áiix^es sin bojas, apaiece 
el carerio con las puertas abiertas. Al aonor del sol los animales estoogen 
7  es'irán sus pieles vivas. Xa paz del aire se goza en contraste con lot 
ruidos que dejamos en la ciudad.

T7no de los que vienen con nosotros, trahajador de periódioos y le
tras, nos arrebata con sus conceptos de vida campesina. ¡£3. sol. Señor, 
el sol! (Qué alegría sentirle en plena cara y  sin que en los crfdos trepiden 
las rotativas!

Y llegamos al case
río. Xjadra un dcito. q aale 1» íamUla vasca y. 
reconociendo anUgtiaa 
amistades, ioda ^ la  nos 
acoge alborozadamente. 
El casero, hombre de 
pelo claro, mirar íraiv- 
co y ancho cueipo, nos 
dice, entre contento y 
cortado:

^ ¡A  buenas horas, o 
asL sí que venís! ¿Qué 
voy a  haser, pues, ago
ra con vosotros!

—N a d a  de comida 
por hoy; no te preocu
pes. Sólo traemos el 
propósito de enseñar a 
quien no iô  conoce lo 
que es un caserío va?co.

Pronto arde la con
versación entre todos. 
Xa casera pone chaco
lí en vasos recios. La 
m uchachada, sentada 
en el portalón, sonríe 
apretujándose tímida y 
vergonzosa.

Xios que vienen de la 
ciudad quieren, impa
cientes, recorres* el ca
serío; pasearse bajo loa 
árboles de la huerta, 
acompañados del casero 
para que les diga co
sas campesinas, aparta
das de todo pensamien
to diario, mientras la 
mañana se hace medio
día.

—¿Recorrer lodo d  
caserío? i6 i tiene mu- 

tiairal
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Y \&s pi adas emplesuin a  doblar la hierba.
«Vamos, vamos; veréis las vacas—dice Josecho.
Todas tienen buena estampa; tras los pesebres, las cabezas de las 

terneras parecen figuras de retablo bruñidas por la luz gris que entra a 
través de yentanas pequeñas.

El dueño de la caca, alzando sa peaado llavero, elige una lla\'e.
—La panera—digo yo; y es que me acuerdo de mis años niños po

sados allá en tierras de Castilla.
—Sí; pero esto panera, o así, como la llamas, no tiene trigo, sino 

mai>-<x>ntesto Josecho con sonrisa indulgente—. Agora hay poco; los ro
jos 6Í que nos Uevoron.

—¿Mucho?
—6 í: pero no importa. Pronto tendremos el nuevo, y más que antes. 

Agora ya se puede sembrarla gusto cantidad de mala, o asi...
—¿Y por qué?
— no lo sabes. Antes sembrábamos poco mais, el que se tenia que 

baser para casa. Ijqs pre&ios allá que te los pagaban como ellos querían, 
pues con traerse dei Extranjero vagones ya teníamos bajtonte. Ahora si 
que parece que esto se va a  arreglar algo, según he leído. Franco hastf 
quiere algo con el mafe. Y ya vamos a verlo. Mucha falta, d , que le hase 
a  España todo esto de ocuparse de la tierra.

Entre las paiabeas entrecortadas de este vasco tan eq^añol y tan 
campesino, bien se ven los temores y desengaños a  que edán acosUim- 
bardos los hombres que viven del campo.

Viene otra era. la que todos esperábamos. Otros hombres llegan bajo el 
yugo y las flechas de la Oastllla que hizo a  España. Una. legislación eficaz, 
paiea en palabras y abundante en claros conceiitos, empieza a  atacar los 
gérmenes que causaron nuestra miseria agrícola. La riqueza extraordinaria 
de nuestro suelo español va a prosperar en términos Jamás conocidos. El 
nuevo Estado dice el preámbulo del decreto que aborda el proWema del 
maíz—, fiel a su decidido propósito de aprovechar al máximo lar 
fuerzas productoras nacionales y de elo’ar a  todo trance el nivel de 
la vida del campo, vivero permaneaie de España, continúa hoy la ta 
rea iniciada de estimular y ordenar una producción de cereales. Y 
es esto que tan sobrtamente se nos dice a  los españoles desde kis 
puestos de mando del Oobiemo, lo que el campesino espera y quiere.
Hablad, hablad cem los labradores, con los caseros, con los hombres 
qtte trabajan el campo, y vecéis cómo eiloe mismos os repiten estas 
ansias.

F E R N A N .

i

- m

>  V

f

¡Arriba
%

\  í*

•i5?a.v 'X.

So eskckrra ecoDomía de España. El Ea- 
t:tdo nacionaisindicallsta traasÉermará tm 
-*~tidades las eternas aspiraclocies de k s  

labriegos españoles.

canillo (Toias MacénJ.
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CRISTALERIA OC TO
DAS CLARES. 

LfMAS PARA ESCA
PARATES.

E S P E C I A L I D A D  ES  
PARABRISAS P A R A  

AirrOMOVIlCS.

alameda de S. Mames, 4t
_____BILBAO

O r b e a
y  C ía .

yCi

yieife Ud e!
GRANCArí RE/’TAURANT

A N C O R A
yiAr^TA/^o£R

a l m a c e n is t a  
DE VINOS 
AL POR mayor

D E P O S IT O :

. S. illhóndiqa Municipal 
A l m A C E N ^ v  número 1 7

DE V l N ( D /  T e lé fo n o  12.115

R ^ T A U R A N T

... míftaut y Cia
JVJk N ^ ¿ A 7AC£'/V d e  v in o s  A L f> o ,iM A Y O R y^ g
I ^  |^ ^ ^ ,^ C A M IN O  DE ZABÁLBURU, I.M. i)  1

AMORRORTU 
Y LINAZA
Colón de Larrea1fejui,24.

P .

y v y  
, ^

5 IL5 Á0 y ^ v i
Y

1̂ "  .

^ : : ^ : ^ A R C A I D A  
y  GAUBOA

A lmóndiga Municipal
P h o  P,éuafU f O , f f ^ 6 ^

Tel«fono 11.̂ 5

Gaspar
Arízaga

FABRICA DE ESCOPETAS

ESCOPETAS MODERNAS DE 
CAZA

DE GATILLO VISIBLE 
MEDIO OCULTO **HAMMEE- 

LESS-

Xaéfono 238 
Apartado 29

KIBAR (Espsfta)

MERCERIA Y PAQUETERIA*
GENEROS DE PUNTO. ME
DIAS. GRAN SURTIDO EN 

BOINAS.

|e t«
P e iq u c ra

EUGENIO GUTIERREZ, M. 

(Antes Compañía.) 

SANTANDER

FHiii liza
Producto Nacional

ALMACEN DE VINOS 
POR MAYOR

AL

ALBONDIGA MUNICIPAL 
PI-ANTA BAJA, N.* 35

TELEFONO CENTRAL. 12.115 
PIDAN EL N.*» 25

B I L B A O

A l f r e d o  C n i o r j » ; e t a  

Florida, 10-12

Sevilla
Vo

(&
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S O>f las ocbo <le 1& ztoche, ami- 
«06 lecteres» y sobro íes trinche
ras que r e p ^  en sigcag por los 
aledaños <Se Madrid se ha des

colgado imperceptible la noche, llenan
do de extra&as sugerencias y vibrack>oes 
la /ranja inho^italaria de la ** tierra de 
nadie*'.

Aniba» en un cielo de terciopelo» ml- 
Qooes de estrellas desgranan ia lluvia de 
sus destellos sobre los depojos que ahi 
quedaron entre las d o s  serpenteantes 
trincheras que se r e o ^ n  y vigilan ín- 
oesantemente.

S n  los rincones húmedos de las avaá- 
nd illas y parapetos» junto a  los fusiles y 
a  las máquinas de guerra, fuman y suc- 
fian los soldados. Sobre sus siluetas gri
ses «voldlean, sin duda, ios recuerdos de 
esas cosas y de esos gestos que queda
ron prendidos allá en la pea de la re
taguardia.

Desde ^joe, y  como la  carcajada de la 
cnuerCe, rasga el e^MCio y quiebra el es- 
caloCiiante silencio de esta hora el seco 
rasgón de una ametralladora, cuyo eco 
es va desdoblaxKio por entre los para-

f>et06 coino si rebotara d«>tro de una ca
ja de resonancias.

« «
Cuando Usgo al ** puesto de mando **, 

dejando atrás las avanaadillas tensas y 
vigilantes, me encuentro con la gra
ta  noticia de que hay un **pasado**.

Es un muchacho que acaba de dar 
el salto desde esa misma 
trinchera enemiga de la que 
he estado a  escasos metros.
Acaba de crusar esa escalo
friante ~Uena de nadie** que 
nos aepara de Madrid. Me 
acerco a  él lleno de curiosi
dad y de admiración a  ^reco
ger de sus labios las prime
ras palabras para la Prensa 
nacionaL

Site palabras aun tienen la 
vibración alboroaada que esta 
empresa de pasar por la “ tie
rra  de nadie** significa. Aun 
registran sus pupilas éi bri
llo y la dilatación del que 
hace unos Instantes se lo ha 
jugado todo para venir a  £s-

'M-

Kn el círeido: Dos cembatiehtee del Ejército eepaM  
Abajo; Un» ooctata de campaña instalada «  «uk M

diapooen a aaboreár el suculento rancho: 
Mte ded I r a a t a .  tPotoa Babby Deglané.)

paña. En el reloj que pende <*« 
las paredes del d e ^ c h o  del jefe del s ®  
sector en que nos encontramos, 
acomjtafadamente nueve campnnj ^  

—¿A qué hora te has posado?—1© p ^
gunto. ^

—Hace media hora, o sea a las ocho 
y mediarme contesta sonriendo y 
la felicidad de uno que por fin ha c i ®  
piído lo que deseaba. ■'

por cuál de las trlnc^Mras liaá
saltado?

—Por una de las de Usera.
Le pido que m© cuente cómo 

san:e y qué peligros tuvo que afrontaivy 
jne hace ^  siguiente relato:

—Desde mucho tiempo hacia que 
saba pasarme; pero como sabia muy 
ios peligras que ene amenazaban, q) 
asegurarme el mayor número de pr  ̂
bUidades de éxito. He recorrido dive 
frentes, pero por m i condición de 
lloro afeoto al servicio de fiAni^M 
era frecuente ttcctcñime las
Mdillae. intimamente me hablen

1!
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cxa<!k> •! frente de la Casa de Ca>mpo» 
y hoy me encontraba con cuaxcnta y 
ocho horas de'permiso. Me íuí a  Ma
drid a disfrutar de estas horas de 
permiso y al -mismo tiempo para ver 
$1 lograba comer en alguna parte me
jor que en el frente. Esto no lo logré, 
pues en la ciudad no hay manera de 
hacerse con una comida ni siquiera 
Igual a las que nos dan en las trin
cheras. En vista de ello, me junté con 
unos conocidos y me íuí al Capitel a  
ver una película de actualidades. A la 
salida del cine encontré a un milicia
no con quien serví en el frente de 
Aragón, que me dijo que Iba a visi
ta r a  un hermano suyo en el sector 
de Usera y me pidió que le acompa
ñara, Con la esperanza de ver si me 
era posible estudiar el terreno para 
ima posible “pasada**, resolví acom
pañarle. Una vez en Usera. y ya en 
la primera línea, me fingí despreocu
pado y comencé a  andar por la trln-

1 X

I s - f c '

v*L

•* X::

primera línea enemiga, y quojj 
partes se aproxima tanto a  la 
tra que casi se junta a ella, 
Madrid. Sus calles, sus parques 
edificios los ha dervorado la n< 
pero on cambio nos emite sus 
nidos. Oímos los motores de las 
toeleletes enemigas que, al am] 
da las sombras, van hilvanando 
red da sus enlaces. De cuando 
cuando, también llegan hasta 
otros al tintineo ds los tranvíaaj 
las boinas de los automóviles, 
XKS hablan del ir y venir de sus 
lies repletas de tragedia.

Bobby DEGLANl 
Frente de Madrid, n  Año Trit 

fal.

\

C

y

Una de nuestras ilic iones en el frente.—Dos vis
tas de Madrid desde nuestras posiciones.

(Fotos Bobby Deglané.)

ebera. Bran aproximadamente las ocho y cuarto de la 
K^he, y a  pesar de la oscuridad distinguía las posicío- 
xíes vu«^ras, que no distaban más que escasos metros 
de la trinchera en que yo me encontraba. Era éste un 
6̂ b> magnifico para mis viejos deseos de s>asarme; pero 
muy cerca de mí montaba guardia un miliciano en cuyo 
gesto, sin embargo, no advertí ninguna sospecha. Reco
rrí la trinchera algunos pasos más adelañte y me de
tuve en una curva que me protegía de la vista de los 
centinelas. A todo esto, mi amigo el miliciano y su 
hermano se habían quedado conversando en una de las 
chabolas. Comprendí que si me decidía podía ser este 
momento mi mejor oportunidad para pasarme; pero 
como no traía la intención de hacerlo hoy mismo y 
por este sector, qtie desconocía, k> dudé unos instantes.
Pero de pronto sentí unos deseos incontenibles de sal
dar y de echar a coñ^r hacia adelante que no pude 
ceprlnür.

Me suliáa filosam ente sobre la trinchera, y al que
dar 9»  et me de la “iierra de nadie*' me decidí. Avan-

teoH litodanie y sin hacer ruido hasta la alambra- 
A^if eM ba mi peor obstáculo, pues al menor rui- 

Ée AhM m  hecho contra los alambres habrU 11a- 
japdo ^  aUdcÍ ^  de los milicianos y... estaba perdido. 

SMp v  fcsirta atrás era, ahora, tanto o máa peligroso

que seguir ade
lante. Cavé con 
mis manos la tle. 
ira  y pasé por 
d e b a j o  de la 
alambrada. U n a  
vez al otro lado, 
eché a c o r r e r  
dosospírada mente 
hacia vuestra pri
mera línea, al lle
gar a  cuyo bor
de ol la voz de 
“ ¡Altor*. Estaba 
tan nervioso, que 
no pude ni si
quiera gritar que 
me pasaba. Ati
né sólo a  dar un 
salto y caer en 
lo$ brazos de uno 
de vuestros sol
dados, q u e  me 
s u j e t ó  fuerte
mente s o b r e  d  
fondo de la trin
chera. En to nces  
íué cuando pude 
decir: “No tiréis, 
que me p a s o .  
{Arriba E^ña!** 
Lo demás... ya lo 
sabe usted, con
sistió eu traerme 
a  este puesto de 
znando. donde só
lo espero me den 
un f u s i l  y un 
puesto en prime
ra línea para pe
lear por los míos.

—Pero a n t e s  
vas a comer co
mo Dios manda— 
le Interrumpe ri
sueño y jovial el 
t e n ie n te  coronel 
Que manda este 
eector.

Más allá, detrás 
de esa tierra re
movida y camu
flada qos es la

■n

j ', . '  ̂ ■-W

0
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CABALLEROS 
I>E L.A CACSA
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OR lo espontáneo 
W y generoso mere.

Ce ser conocido el 
rasgo de este mu 

o burgalés que se 
llama Conrado Blanco.

Me le han presentado 
. en Pampolna. El vivía una 
. -^ida cómoda cuando esta
lló el Alzamiento Nacio
nal. liO pareció que no te
nía derecho a seguir ví- 
vlencío así. Una voz, que 
era lá conciencia, le
ta la b a  toda la noche, sin 
4gjarle descansar. Le tíe- 

“Eres un egoísta y 
5̂ 1 siquiera sabes >-írIo.

r t negocios van bien y 
afanas por que vayan 
mejor. Sí continúas así. es 

ypdble que pronto seas 
rico. ¿Y quó? Hacerse rico 
en los días que corren no 
©erá nunca un timbre de 
nobleza. ¿No has oído las 
trompetas de la gloria?
& es ^  pierdes es
ta  ocasiÓD, no vólverós a 
tener otr^ Además, tu  vida ya no es tuya. ¿No ves cuántos hermanos 
la  están^daq^o eon geneipeklad y con alegría por la Patria?

_estabas en Burgos cuando empezó el Movimiento?—le be pre
guntado.

--¿9̂  y no cedo a  nadie en cariúo a  mi tierra de Or>stiUa, pero soy, al 
rotomoi&mao. un ^ n w n ^ d q  de Navarra. Tú no sabes lo que íuó esta pla- 
a a d e r o S ’iUo aquel 16 de Jirilo. Su nombre quedará ya en la Historia como 

y slntix>k> de estu nueva reoonquista que estamos haciendo. Hervía 
eU'a de cantos patri^ko® y de gritos viriles. Y no eran sólo los hom- 

las mujeres las que dejaban desbordarse su entusiasmo 
S  vlfiáreo y voces de aliento a  los que marchaban a  la gw rra de Dios, que 
ya empezaba. Se volcaban los pueblos enteros en el amplio cuadrilátero que 
M esim aba en hacerse mayor para contenerios a todos. Venían los meeos. 
TOO venían también los viejo® y los n i ^ .  De los pueblos más ^jartados 
3e m Kovlúcia llegaban con ansiedad elidiendo trenes y camiones, porque 
do q u é ^ n  llegar tarde a  la gran ocasión. En cuanto oyeron la llamada que 
«aeraban, dejmon a b a r c a d a s  las mieses que estaban recogiendo y co- 
0 l¿on  en mangas de tal como estabin, hacia la carretera más pró-
3̂ ma a coger el coche o el camión que pasaba, para no ser los últimos en 
Uegar a  Pamplona. Lo® puet^os se quedaron sin hombres. X̂ a Junta Carlis
ta  de Charra, que ya se había constituido, tuvo que mandar un telegrama 

circular a  toÁ» los

r>

i
.fs''

Conrado Blanco, que salió a  defender nuestra Santa Causa por el mondo. «® obsequiado con una comida per 
los españoles residenfes en Manila y por un grupo de filipinos amigos de la España Nacional.

Ayimtamlentos pro- 
lítbiendo que saliera 
un  hombre más has- 
ta  que no se le Ha*  ̂
mara. Partían de es. ' 
ta  xúaza camiones 
llenos de boinas ro
jas 7  camisas azules 
hacia Guipúzcoa, ha r 
cia la Rioja. hacia ;i 
Somos ierra. Tnemo- 
laban banderas que 
hablan estado mu- 
chc® años escondi
das. y  sonaban mú
sicas que ya crela- 
m o s  olvidadas. Y 
cuando en la 
•pareció el general 
Mola, sin escolto, y 
con él Beoriegul y 
Ortiz de Zárate, la 
muchediunbre, loca 
de íe,. lbs rodeó y ya 
no sqbla cómo de
mostrarles su entu
siasmo, porque los 
mejores gritos se  
bogaban en l a s  
•argantas...

Yo—sigue diclen. 
do Conrado—no tu
ve la fortima. de ha
llarme presente en 
«n este magnífico 
capítulo de nuestra.

if'.e.

I

Historia, pero la plaza del Castillo me lo evocaba siempre que me 
encontraba en Pamplona. Y un di» me levanté resuelto a  no esgenx 
que la Patria me llamase. Aquel día me hubiera alistado para marcha» 
enseguida al frente, pero una persona que tenía autoridad sobre mi 
me hizo cambiar de camino. Era el momento que que la propaganda ro ^  
hecha a baso de los millones robados, atizaba en todo el mundo los odio® 
ancestrales contra nuestra Patria y nuestro Movimiento. Nuestros soldado® 
no podían ocuparse más que de vencer. Pero también las armas de la mcn« 
tira, que los rojos empleaban, hacían daño. Escuché la© palabras de q q ^  
me aconsejaba. Yo tenia mi pequeña cultura, cierta facilidad de palabra... 
y me decidí a  salir pregonando por el mundo la verdad do España.

—¿Y cómo lo hiciste?
—XiO primero que hice fué venir a  Pamplona, darme un baño entusla®^ 

mo paíriótioo en la plaza del Castillo, y enseguida, vender mi coSie...
—¿Vendiste el coche cuando ibas a salir de viaje?
—Lo vendí, aunque te parezca extraño. Me dieron por él 8.000 peseta®. 

Era mi único caudal. Con aquel dinero tomé pasaje para Pülplnas. Eo 
mi pequeño bagaje llevaba tm retrato ded Caudillo y otro de José Anto
nio. y oon ellos y con las cinco flechas aobre mi corazón de “camisa vie
ja ” me puse en marcha ski preguntarme hasta cuándo ni h a ^  dónde 
iba a Uegar mi excursión de caballero de E^afta.

—¿Te recibieron bien en Filipinas?
—No me recibi®-

L— ^  pero tam
poco p u e d o  decir 
que qie levantaron 
en palma®. Es na
tural, mi n o m b r e  
modesto no desper
taba ningún eco po- 
l i t i c o  ni literario. 
Por otra parte, lo® 
naturales de las Is
las y lo® españolee 
que en ellas viven 
están {acostumbrado® 
a abroquelarse con
tra los desaprensivos 

toda laya que por 
allá llegan. Pero en 
cuanto di mi prime
ra conferencia y le® 
h a b l é  cordialmento 

dolor y de la glo. 
ría de España, él 
hielo se rompió y ya 
todo fueron faclUda- 
^  y  hasta nuevas 
peticiones para qué 
repitiera mi charla 
en otros centros y 
sociedades culturales. 
No se puede figurar 
uno desde aquí la 
atención y el entu
siasmo con que aque
llos hijc« lejanos d® 
la Esipéña G r a n d «  
contemplan el vigo-

í J

■ ■ jái», —-
machos acto® en que tomó parte Conrado Blanco en FHIpinas,' donde su propaganda 
' paárióMca lia ganado iméluMi iioáanta^ee para hk aaténtica Eapaña.
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En U visit» verificada por Conrado Bianco a uno de loi ccle^k» de Filipinas, las niñas realizan di^
Torsos ejercicios gimnásticos.

.̂s';

» ¿«surgir, ejiipe dolores, de su Madre Patria. Ix s  Que no quieren ver 
&.vla la grandeza de niiestra Cruzada £on ya niuy pocos y cada dia van 

cneno& porque la verdad se abre camino por si misma y por los 
wopcLgandistes que hasta alii la llevan. Yo mismo he podido ser testigo 
jsurante mi estancia en Manila del viraje que ¿e ha cparado en la 
liión de algunos hombres representativos en la cultura de aquellas Islas. 
H\e citaré, por ejemplo, el caso de lee poetas Valmorl y B e m ^ .  Este úl
timo, sobre todo, estaba envenenado hasta la médula por el moit>o mar- 
xM a; pero como es im poeta de verdad, ha sentido pronto lo que hay de 
heroico y magnifico en nuestro gesto, y su inspiración está hoy toda en
cendida en la gloria de España.

—«¿Cuántas conferencias has dado durante Ui excursión?
— Ĥe dado cuarenta y ocho conferencias y recltaáss, no sólo en Fili

pinas, sino también en CaJlíornia y en Nueva York. Las poesías que he 
redtado eran de José Carlos X>\>oa, de Oabriei y Galán, de Góng<Mra. de 
.VMlálón, de FéiKZ Solazar, un buen poeta de la guerra, y algunas mías 
también. ]Y si vieras qué bien Uega la emoción de £^;>aña a  través de es
tos poetas ees>añolisimo6 al ahna de aquellas multitudes, ya de suyo pro- 
(pdoias al lirismo y al recuerdo de la Madre lejana! Yo he visto lágrimas 
en muchos ojos, due no eran solamente de mujer, cuando recitaba versos 
recios de Castilla bajo las cinco fieohas rojas entre los retratos de Franco 
y de José Antonio.

—¿La entrada a  tus conferezKias era gratuita?
—¡Ah, no! Había sien^m taquUla, Traigo unos miles de dólares, que
oyentes no me regatearoni para la Causa Nacional. Además dejé im

plantada en todas las poblaciones de importancia que visité la instltudón 
de **E1 Flato Unico*’, que produce también, una vez tA mes. muy buenas 
recaudaciones. Patrocina^ la institución diversos centros hispanistas, que 
hflgi entendido muy bien lo que ella significa de adhesión e^Jirituíü, - de 
sacrificio y de ayuda económica a nuestra 
Causa. Hay en Manila muchos español^, 
a todos los cuales quisiera nombrar, por
que honran a niiestro MovimlenU) en tan 
apartadas tierras. Citaré, por ejemplo, a 
don Enrique ZobeS, a  la Casa 8oriano> a la 
Tabacalera, al Presidente, don Antonio de 
la Riva,. 7  socios del Circulo Español, a  
don ilosé Sánchez Barrios, a ^km Gerardo 
Igo^  a  los señores Ellzalde. Carrlón, Quln- 
tsma, etc. No me es posible citarlos a to- 
do& pero todos tne han ayudado con ei 
mismo entusiasmo. Y me traigo unos a r- 
oemes artísticos llenos de regalos y recuer
dos para nuestros Jefes y nuestros centros 
de Falange. Me traigo también otra cosa 
que me enorgullece mucho, y es un álbum 
con 8.000 firmas, Y digo que me enorgu
llece sobre todo, porque nó fué una Ini
ciativa nña ni yo pedí firmas a  nadie, sino 
que, como fruto de mis conferencias, el ál
bum me fuó ofrecido a  la hw a de embar
car para que se lo trajeih a  nuestro Ge
neralísima

Bsto es ic que me ha abitado en la 
Fleaa dtí Oa^U> Conrado Blanco, un 
nvadhachote con oaxa de niño, que galló 
mée pebre que D. Quijote-^xuxiue tuvo 
que vender su “ Rocinante**—a  defender 
nuestra Santa Causa por el mundo y ha 
vuelto lleoo de gozo, en medio de su mo- 
ddstta, por las victorias que 2ia  conseguido.

J. de R.

V "

s 'r* *5 V ’

Rn iryp|0 de reUgiosiu y dlidingtaidos hispanófilos de Filipinas, en compañía de Conradq 
X «ae ts«  taieass propsgaodA pairiótíea hm ivsüsade m  aqacüss JUaa -  '—
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KfflFELIP t XIMPNEZ DE 5AND0\AL

(Continoación)

EL FAI1ANOI6TA

I.OÍ1 8U tj:<enza rubkt de trigol 
i Oh 0u cintura xnixhbrefi&!
{Oh 8U voz de canción
y 6U risa de sonajas de pazxlereitat
¿Ihn^bién por la noche
lAmita, limara,
entras en su cuarto

LA LONA
Se afana y trabaja

para los soldados que cst&n en la guem .
Su aguja de acero 
entra y sale en la tela.
{Camises azules
con )Ugos y flechasi
Capotes de lana
para cuando venga
con sus barbas de nieve el inviermo
a escarchar con su aliento la tlexra.
Y pafiitelos blancos 
pare el sudor. Y vendas.
Y escapularios con corazones de Cristo 
y caras bonitas de vírgenes buenas.

(Aqui miles y miles y miles de falangistas sonríen goeoeos. Pero Vie. 
tocr, excéptico, mueve la cabeza, pensando (pie Luna piadosa le miente.)

Pero díme si canta 
cuando cose o si reza.

£L FALANOISTA

LA LONA

Ahora, a  Dios ae le reza, cantando 
los cantos de guerra.
Ella canta en voz baja
la canción que una tarde aprendiera
de tus labios.

EL FALANCHSTA

Una tarde... Recuerdo.
Era Primavera 
Yo venía de dejar, 
oax9, al Gol bajo tierra^

a  un amigo del alma
que a  traición nos mataron en la noche negra.
Ella me esperaba 
y me fui con ella 
a  un jardín con pájaros, 
estanqiues con peces m tz ^  y anioenea.
Los dOs sUenciOGOs 
en el banco de piedra...

enseñé nuestro canto sagrado:
**Oara al ¿ol. con la oamisa nueva**...
¿Xho es k> que canta?

LA LONA
Eso es k> que reza 

y eq;>era que vueivasi 
como dice la  estrofa del himno 

con las cinco rosa^ en tus cinco fiecbao.

FALAKOXeniA

Asi volveré. Se lo puedes decir 
Y si no vcáviera,, 
dile que no'importa...
Que caí por ella, 
por España y Falange 
y por primo de Rinrera.
;Dlle que no importa
pues ^  estaré viendo desde las estreUasl...

(Una nube h a  tapado la Luna.. La Luna ha guardado en su 
k» miles y miles 7 miles de mensajes que tiene que llevar a  los balcoi 
impacientes de la$ novias y hermanas y madres de España.

En los parapetos; en I05 picachos y crestas; en los llanos y los 
lies; frente a  los mares ibéricos en las playas cmitrabandistes; en las 
rres de las iglesias y las catedrales; en los pesos a  nivel; junto a  las v< 
tanillas de las cáro^es; en los ojos de los puentes; en las gavillas de 
eras; en los telégrafos y  en loe altavoces; a  la sombra de los aviones, 
samatas y calderas de acorazados y destmeteres, ha senado el releí 
Quien vives 7 consignas. Cuchicheos y pasos que se alejan. Y otaos mil 
y miles 7  mí lea de falangistas, el fusil entre los braezos y  la mirada 
da; los tarazos húmedos de escarcha 7  el corazón sin miedo se enfrent 
con la buena Luna que sale del bksnbo de niibes, blanca como un redo^ 
do camafeo de marfil., y empiezan otra vez el diálogo):

EL FALANGISrTA

¿De qué pozos de horror sales, <úi Luna, 
con ia  pálkia faz, teñida en sangre?
¿De qué cementerio sin caaapanas ni dalias?
¿I>e qué bosqiue sembrado de cadáveres?...

(Y 2a Luna buena de los cuentos, sigue contestando dulcemente, heu 
ta  que viene el sol y  borra con fiiego y coa oro, la magia da su plata.) I

1
XIV !

unos dias ^  calma —**tiroteos y cañoneos sin importanda** 
el frente se animó bnecamente. l a  soberbia de los rojos, humilladjk por 
avance de las legiones legendarias de Yagüe y de lo^ folcíngistas y requet 
del Norte —Galicia y Navarra— sobre Guipúzcoa, determinaron al man 
soviético a  operar en la Sierra de Guedarrama en busca de un triun: 
que ooDtunriese el dique roto de la Revolución Azsri derramando sobre U 
das Is tierras lé semüla de un futuro magnifi<x>.

En los par^Tetos y en los puebledilos ocupados advierten el trajim; 
intenso d d  enemigo. Aquellos cbulitos ociosos Puerta del Sol. 1(
flamencos de baile, albañfles gandules de las obras que se alzan per< 
sosamente al sol, todos los competentes de las unidades marxlstas, qi 
pedían a  gritos, a  tiros 7  a huelga0;> limpio la  disminución de la Joma¿ 
de trabajo y el atnnento de jornal, trabajan ahora como esclavos, bajo I 
vigilancia del siAoflcial ruso, franc^ o checo, hincando el pico en la dm 
costra y los peñascales de la Sierra para abrir zanjas, trinchera^ y cam 
nos cubiertos. Desde nuestras posiciones se les ve cavar y cavar, la cli 
tura partida y el toiso desnudo, tostado, brillante. Desde que nace ^  
hasta que muere, los **111106 de la libertad**, cavan y cavan sin descans 
acarrean sacos terreros o de cemento y transportan c:ijad de municione 

£2 mando nacional lo sabe. Y conoce exactamente los planes porqt 
cada día se filtran a  nuestras lineas soldados, guardias <úvlles y de asa 
to  y milicianos, que bajo el mono con la hoz y el martillo., traen sus m< 
dallas católicas 7 el “carnet” ¡aquel “carnet** sencillo, firmado por Joi 
Antoniol, de la vieja guardia falangista. Cada evadido del Infierno xojo < 
un arsenal de noticias, no sólo de Madrid 7  sus horrores, sino del propi 
frente. En éí servicio de la  sagrada caufa de E^iaña, cada uno ha 
zado de ta l manera sus facultades espirituales que, sin perder la flgur 
humana parecen tener oido de gato, nariz de perro, agilidad de lince, sj 
lencio de pantera,, acometividad de toro 7  mirada de águila. Todo iiac 
falta para jugarse alegremente la vida coda minuto en la  misión se^rct 
en el (peUgroso, íen la  (terraza nootuma, dn el coche fsr^
ma... ¡Pero cuántos a  pesar de esas facultades sobrenaturales que h 
tjootaron, han caído en la lucha, en la^ calles o en los fusiladcros! Vict< 
va logrando saber, por !os pasados, la  actuación de sus camaradas. Así l 
sabido que Antonio pudo escaparse 7  actuar como un jabato en las caU 
hasta que fué cazado de nuevo por una j a i ^  de la  F. A. I. Al ser condt 
cldo por la noche con vn  oficié para ser fusilado en la Pradera de Su 
OEsidro, cruzáronse con una guardia roja en el momento del relevo. Emp( 
zaron a  gritar corno energúmenos: jArríba Españal Y los dos peloUm<
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ffelót

übof deiHierro 

Acaro
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I SOLDADOS Y SIN SOLDADURA, DE TODAS 
CLASES Y PARA CUALQUIER APLICACION

tuberrof y tcrpenfínes según p lanosA ccesorios  maleables 
morco $. S«l. G .<Robineterfo poro vapor, oguo y  gos 'H e rra 
mientas poro fubos'Monómetros'Termómetros-Pirómetros, e tc

Compañía General de Tubos, (S. A.)
BILBAOCa s a  CENTRALi Alameda deUrquíjo. 27 

DIRECCION POSTAL Apartodo, 3 Id

S U C U R S A L E S :
BARCELONA^ Urgel, núm. 43 
MADRID: Cardenal Cimeros, 70 
SEVILLA- Arjono, 4, duplicado

Talleres y Almacenes principales; CAUNDO-BARACALOO
IIU__LHUli

-LA GENERAL LICORERA" 
ARRIBAS, CASTANAGA V ÜRIABTE 

ACEITES Y UOORES 
Almmocoes: 25 de Dicieiiil>re.->T«A 10.161 
Oficioes: IperracolrTe. 56. — BILBAO.

DESTI LERI A A V A P O R  
F A B R I C A  DE T O D A  
CLASE DE LICORES FINOS, 
AGUARDIENTES Y JARABES

MANUEL ACHA
B I L B A O
Albóndiga Municipal 
Teléfono, n.* 1-37-39

AMURRIO (Alava)
Teléfono número 3

m í í Mü H H O S
Almacenista clarificado por la 
C E N T R A L  SIDERURGICA

T U B E R I A .
NEGRA y  GALVANIZADA 

Accesorios. Rcblnetería, Tubos de acero sin soldadura.
9 f B T A l i E S

LATON. — COBRE. — PLOMO. — ANTIMONIO — ALU
MINIO. — 21INC. ~  ALPACA. — METAL DELTA. — B Ta

M E T A U E 8  V I E J O S
COMPRA Y VENTA DE COBRE. LATON, BRONCE. BINO. 

PLOMO. ETC.

ENRIQUE MARTINEZ INCHAUSTI
CALIS DEL LICEf/CÍADO POZA, 3Ú 

APARTADO, 202. — TELEFONOS. 11.316 y 12.733.
R I U B A O

• el

ERCÜRIO, st
SUMINISTROS PARA PELUQUERIAS

u c w c i a m  p o z a , ^

m .  IZ .Í88

CIVVIMUV

i l M A #

UNION COMERCIAL VIODICRA .
SOCIEDAD COOPERATIVA DE¡ 
VENTAS DE VIDRIO PLANO|

- • I  
B i L B A Ol

ERCILLA, 16

Teléfone 14.6S

Aceitera
Bilbaína

Plácido Marrón 
B IL B A O

Aceites puros de oliva, fizxxs de 
Aragón y  corrientes filtrados. 
Depóisto: Albóndiga Municipal 
segundo piso. Puestos números 

37 j  38 — Teléfono 17.537
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